
RESEÑAS BIBLIOGRÁFICAS

Echeverría, L. de, Episcopologio Español Contem poráneo (1868-1985). Universidad de Sala­
manca 1986, 27,5 x 18,5, 230 p.

Entre las muchas publicaciones del bueno de D. Lamberto de Echeverría descuella por su 
erudición esta que reseñamos, editada cuando su autor cumplía 41 años de labor docente en Sala­
manca, donde quedó afincado como M. de Unamuno. Él mismo nos narró el iter de esta obra, su 
metodología y razón de ser con una limitación a los años 1868-1985. En parte ha querido imitar a 
Mons. José Restrepo Posada sobre la Genealogía episcopal de la jerarquía eclesiástica en los p a í­
ses que form aron  la Gran C olom bia (1533-1966) editada en Bogotá el año 1968. Esto se reconoce 
en las pp. 17-18 y se comprueba con las tablas del final. Aunque se limita a 120 años de la época 
moderna y contemporánea, ha tenido que realizar un gran trabajo con reiteradas consultas, que 
pasarán de mil, pues, sólo en lo referente a los agustinos, me escribió siete cartas, además de otras 
consultas complementarias; porque en las crónicas y revistas se suele dar amplia información so­
bre las ceremonias de la consagración de los obispos y se omite el nombre de los consagrantes y 
otros detalles interesantes. Esto ha supuesto muchas horas de paciente búsqueda y de investiga­
ción en equipo. Entre sus colaboradores está el «Grupo de Wisques» y otros que menciona en las 
p. 33. Se dan los índices de nombres y de sedes para facilitar su consulta. A la fe de erratas habrá 
que añadir otras, como la referente a Benavente (p. 29) que se pone en la provincia de León, cuan­
do pertenece a la de Zamora. Esto es normal en una obra de gran envergadura como ésta, que tie­
ne muchos lugares y fechas. Se necesita que se vaya completando, pues se trata de una buena 
aportación, que será de obligada consulta y puede servir de guía y hasta de modelo. No se puede 
menos de saludarla con aplauso. Se felicitó al autor, porque había dado testimonio de su gran 
erudición sobre el episcopologio español de todos los tiempos. Se trata, por tanto, de un libro se­
rio y críticamente elaborado, al que deseamos y auguramos mucho éxito. La muerte le sorprendió 
al poco de jubilarse mientras caminaba para continuar su obra. Esperamos que algunos de sus 
proyectos sean realizados por otros.— F. Campo.

Kadlec, J ., D as Augustinerkloster Sankt Thomas in Prag nach dem Codex Thomaseus von 
Gründungsjahr 1285 bis zu den Hussiten Kriegen. Augustinus-Verlag, Würzburg 1985, 
22,5 x 15,5 112 p.

Con ocasión del séptimo centenario de la fundación del convento agustiniano de Santo To­
más en Praga, el año de 1285, se publica este libro con su historia hasta la guerra de los husitas en 
1420, aunque se dan también documentos posteriores con los planos de la iglesia y una foto de la 
misma en la actualidad.

Como se indica en el título, se'hace este libro de acuerdo con el Códice llamado «tomasino» 
por pertenecer al convento de Santo Tomás Apóstol de Praga, valioso manuscrito con unos 250 
documentos en 1334 pp. Su foliación alcanza un total de 163 ff., de los cuales la mayor parte per-
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tenecen al P. Nicolás de Praga. Fue escrito en letra gótica el año 1410 cuando era ya el lector más 
antiguo y había enseñado teología. Además de la historia del convento, hay datos valiosos sobre 
los agustinos en Bohemia. El Códice, que viene a ser un inventario del convento de Praga según se 
dice en el título del mismo, tiene aditamentos posteriores como se especifica en las pp. 5-7. Este li­
bro se ha elaborado, como introducción o presentación del Ms. o Códice, que ocupará otro volu­
men con una edición crítica prometida para ese mismo año de 1985. La obra estaba ya lista p ara  la 
fiesta de Santo Tomás Apóstol de 1983.

El inventario consta de ocho partes: 1.a Registro del libro o índice del contenido; 2.a privile­
gios de fundación y algunas donaciones; 3.a censos y rescriptos; 4 .a ornamentos de culto y coro; 
5.a cálices, custodias y reliquias; 6 .a indulgencias; 7 .a inventario de la sacristía y de otras depen­
dencias y 8 .a inventario de libros. Los monjes tuvieron que abandonar el convento el 17 de abril 
de 1420, volviendo a él posteriormente (ff. 90v-93v). El libro está bien elaborado y contribuye a 
clarificar la historia de los agustinos en Praga y en Bohemia.— F. Campo.

D u ssel , E., R ou x , R. de, P a checo , J.M., e t c H istoria General de  la Iglesia en Am érica L atina,
vol. 7, Colombia y Venezuela. Sígueme, Salamanca 1981, 24 x 17, 690 p., 8 láminas y 5 ma­
pas.

Se trata del primer volumen publicado por la Comisión de Estudios de Historia de la Iglesia 
en América Latina (CEHILA) que ha hecho una planificación en 11 volúmenes, de los cuales, los 
nueve primeros se refieren a los países latinoamericanos y los dos últimos a los Estados Unidos y a 
Filipinas, Mozambique y Angola. Este vol. 7 está dedicado a Colombia y Venezuela con la cola­
boración de un equipo de historiadores profesionales, equilibrados, serios y críticos, salvo alguna 
excepción.

Hace la presentación Enrique Dussel, presidente del CEHILA, considerando a esta historia 
como un «quehacer teológico» y «como iglesia de los pobres». Esto no lo han tenido en cuenta la 
mayoría de los autores, pues se trataría de algo tendencioso y falta de rigor científico. No se puede 
hacer, como si fuera leyenda negra o dorada, de izquierdas o de derechas, sino la verdad con su 
mezcla de luz y de sombras, ricos y pobres.

El coordinador de ía parte de Colombia y Venezuela es Rodolfo R. de Roux, que hace la in­
troducción breve con el deseo de una «unidad coherente y significativa» (p. 13) no siempre logra­
da, al darse falta de homogeneidad con alguna monografía yuxtapuesta, como la del primer apén­
dice.

La obra se divide en tres partes o épocas; 1.a «Cristiandad americana» o época colonial; 2 .a 
«La Iglesia y los nuevos Estados» o época de la independencia hasta 1930; 3.a «Hacia una Iglesia 
latino americana» con la época contemporánea y una proyección de futuro. Intervienen por or­
den de aparición en el índice, J.M. Pacheco, C. de Armellada, O. Gómez Párente, B. de Carroce­
ra, J. del Rey Fajardo, A.E. Ariza, L. Gómez Cañedo, F. González, C.F. Cardot, G. Ocando Ya­
ntarte, J.L. Sánchez, John Sinclair para la parte protestante, y A. Micheo y L. Ugalde, estos dos 
son autores del apéndice primero sobre «proceso histórico de la Iglesia venezolana».

En general está bien elaborada y con bastante documentación; sin que le resten mérito las po­
sibles dificiencias, como algunas lagunas u omisiones notables y errores lamentables. Así, por 
ejemplo, al tratar de las Universidades en Bogotá durante el siglo XVII se menciona a la Javeriana 
y a la de Santo Tomás, omitiendo la agustiniana de San Nicolás de Barí o Mira con el Colegio de 
San Miguel en el siglo XVIII. Hace esta omisión el jesuíta J.M. Pacheco, que ya al publicar la 
H istoria Eclesiástica de Colombia, silenciaba gran parte de los agustinos al desconocer lo publica­
do por el P. José Pérez Gómez en A rchivo  Agustiniano. No ha tenido en cuenta lo publicado por 
el P. David Mucientes, porque carece de notas. Como error lamentable se puede mencionar el de 
F. González al considerar por dos veces franciscano al P. Diego (Francisco) Padilla, que fue va­
rias veces Provincial, examinador sinodal y consultor de la Inquisición, un procer agustino, cuyos 
escritos parece no haber leído, al considerarle «tomista», cuando tuvo reñidas polémicas con al­
gunos dominicos y el tomismo.
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En lo referente a los agustinos está mejor desarrollada la parte de Venezuela por el P. Lino 
Gómez Cañedo. También está más completa la historia de la Iglesia y de las órdenes religiosas en 
Venezuela por C. Felice Cardot, C. de Armellada, José del Rey Fajardo, G., Ocando Yamarte, 
etc.

Este volumen 7.° constituye en general una buena aportación a la historia de la Iglesia en Co­
lombia y Venezuela con la ventaja de llegar hasta los tiempos actuales. Algunas valoraciones so­
bre la orientación liberadora y la misma actitud del clero en la guerra de la independencia son dis­
cutibles, pues la mayoría del clero de Mérida y Maracaibo era realista todavía en 1817, como se 
comprobará al publicarse el sínodo de dicho año, ya en prensa. Se espera que en próximas edicio­
nes se corrijan algunos errores y se vaya completando mejor. Los índices y mapas facilitan su con­
sulta.— F. Campo.

R ivas Torres, J.E., L o s caminos del héroe. Publicación de la Gobernación del Estado. Mérida
1986, 22 x 16, 490 p.

El autor de esta monografía es experto en medios de comunicación social y natural de Arica- 
gua, pueblo fundado por los agustinos a finales del siglo XVI, sirviendo primero de doctrina y 
luego de centro de misión desde finales del siglo XVII hasta 1815. Se trata de un admirador de las 
glorias patrias y de los agustinos. Ha escrito varios libros como Un tesoro en la m ontaña, En el 
Valle de la P az sobre el P. Diego (López) Navarro (agustino), Voces populares del Sur merideño y 
otros folletos, como el titulado R em em branzas o H istoria de una ilusión (Mérida 1986) sobre la 
fundación del Radio de Occidente o de Tovar (Mérida-Venezuela) con motivo de cumplirse sus 25 
años, en que se le rindió un merecido homenaje como fundador de esta emisora y las Escuelas del 
Aire, Acción Cultural Popular Venezolana (ACPOVEN). A este acto tuve la oportunidad de asistir 
el día 7 de septiembre de 1986, como amigo y admirador de su obra, en la víspera de la fiesta de 
Ntra. Sra. de Regla, patrona de Tovar, imagen dejada allí por agustinos a mediados del siglo XVII.

En L o s caminos del héroe se hace una radiografía del perfil humano y la semblanza espiritual 
o religiosa de Simón Bolívar, con su ascendencia vasca y castellana, su ideario libertador, tal co­
mo era, hombre de carne y hueso, con virtudes y defectos. Se aparta un poco de esa figura bastan­
te legendaria y mitificada de genio superdotado y algo abstracto. En su origen fueron emisiones 
radiofónicas en Radio Cumbre de Ejido (Mérida-Venezuela) para el pueblo. Luego se acomodó 
para niños y jóvenes, haciéndolo deleitable y excelente, pues se ve a Bolívar en sus circunstancias, 
siguiendo sus pasos desde las calles caraqueñas hasta la Lima señorial, con su campaña admirable 
o relámpago de 1813, su paso arriesgado por Pisba, la lucha apocalíptica del Pantano de Vargas, 
el triunfo de Bojacá y su llegada triunfal a Bogotá, Quito, La Paz, etc. Se llega finalmente al oca­
so triste en la villa de San Pedro Alejandrino el 17 de diciembre de 1830, a causa de una tisis tu­
berculosa según informe del Dr. Alejandro Próspero Reverend, médico que le hizo la autopsia. 
Era la tuberculosis de entonces como hoy el SIDA, incluyéndose en esa enfermedad otras que se 
han especificado mejor posteriormente. Después de su muerte, su fama «crece como la sombra 
cuando el sol declina». Algo paradógico.

Aunque no tiene notas, ni se trata de una obra científica, dado su carácter divulgativo, se ha 
hecho un estudio serio y ajustado a la verdad con estilo sencillo, claro y ameno. Entre las obras 
consultadas no aparece B olívar de Salvador de Madariaga, una de las más documentadas y repro­
bada por la Sociedad Bolivariana, debido en parte a sus jucios de valor, que son discutibles, como 
pueden serlo también los del libro que comentamos, aunque procura acercarse más al Bolívar 
hombre, cristiano y «Libertador», que se sintió abandonado y traicionado en sus últimos momen­
tos por lo que dijo que había «muchos canallas» por los que había luchado para darles la libertad. 
En Venezuela no se dio la noticia de su muerte hasta el día 9 de enero de 1831 por su amigo el Ge­
neral Rafael Urdaneta. El juicio de valor que se emite al final con «Renacimiento» y «nuestro 
compromiso» es fruto de su simpatía por S. Bolívar, después de una reflexión sobre su vida y su 
obra, al margen y hasta distinta de la que suele hacerse en la tradicional literatura bolivariana, 
con la que coincide al afirmar, de acuerdo con J. Choquehuaca, «que la gloria de Bolívar dejará
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de crecer cuando el sol deje de brillar en el firmamento». Su valoración sobre la raza vasca quizás 
no sea compartida por muchos hispanoamericanos y europeos; pero no cabe duda de que a través 
de «Los caminos del héroe» se nos da una imagen más cercana a la realidad y comprensible. Por 
esta obra y por el trabajo que está realizando sobre «los mártires agustinos de Aricagua», no sólo 
le felicito, sino que le deseo mucho éxito, ya que en el fondo el ideario de su vida ha sido poner en 
práctica esta máxima de Bolívar: «Moral y luces son nuestras primeras necesidades». Esta idea 
polariza esta obra y otras del mismo autor.— F. Campo.

Isacio Rodríguez Rodríguez, H istoria de la Provincia agustiniana del Santísimo N om bre d e  Je­
sús de Filipinas, vol. XVIII: Monumenta Provinciae Philippinarum OSA (XII): Documentos 
históricos (6), Valladolid, Editorial Estudio Agustiniano, 1986, pp. XXII-475, cm. 24 x 17,5.

En este volumen prosigue el P. Isacio la publicación de los documentos históricos relaciona­
dos con la provincia agustiniana de Filipinas durante el período 1619-1628. Se publican exacta­
mente 68 documentos (nn. 326-294), procedentes en su mayoría del Archivo de Indias de Sevilla.

Como explica el autor en el prólogo, en este caso la mayor parte de las piezas documentales 
tienen como autores al arzobispo agustino de Manila P. Miguel García Serrano, al obispo'agusti­
no P. Pedro de Arce y al definitorio de la provincia. Otras piezas diversas completan la serie.

El cuerpo del libro (pp. 3-394), que va precedido —como siempre en esta serie— de la biblio­
grafía, siglas y prólogo en numeración romana, está ricamente ilustrado con una serie de 1922 no­
tas al pie de página con las que se explican las cosas más importantes que van apareciendo en el 
texto.

Cierran el volumen los consabidos tres índices de nombres de personas, de lugares y cosas y 
de materias. índices cuya utilidad no es preciso subrayar, porque gracias a ellos se localiza en un 
momento la materia específica buscada por el lector. La seriedad y el cuidado sumo del detalle 
resplandecen en esta obra, una de cuyas grandes virtudes es la de la uniformidad conservada des­
de el principio.

Inútil insistir en la utilidad de la misma no sólo para la historia de la familia religiosa cuyo 
pasado es el objeto formal, sino también para la de las demás familias religiosas que trabajaron 
en Filipinas y para la historia general de las islas.— Carlos Alonso.


